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y muchachos, iótxncs que la guerra aún no controla, inician con ¡as Guenllaí Tm Wa'»
Éí *  propaganda poUlica para el Frente Popular. En la Unión Soviética se llamaron .Blusas a ^ . .

tn BUgsca, en .Japón, en h'orteamérica. ióvenes obreros representan, aun a nesgo de su. Uberlad. 
'Orias líortde el ingenio hace llegar a la comprensión, del auditorio lo que ni la prensa ni el ítPro

dilandirán tin  rápidamente.

’̂Suiendo Is orienladón marcada por los propios trabajadores en algunas 
'«Uniones celebradas con ellos, el Consejo Nacional del Teatro edita este 
°°le(in, quincenal, orientador, que deseamos sea aprovechado por topos
C O m » r«\áe A í9 la c  r e s H l s d á S  n 3 C l3  Uri3 nU ® V 3 VKj3 .

Quincenal, orleniador, que deseamos sea aproveciiauü pwi .wwvo 
'°m o una muestra más de las conquistas realizadas hacia una nueva vida.
¡Trabajadores, propagad este boletín!Ayuntamiento de Madrid



E L  T E A T R O  E N  L A  Z O N A  F A C C I O S A
(f ix a i . i

cerra m os  hoy co a  este a rt ico lo  d « l actor 
■Btifascieta E dm u odo B arbero la  aerie publi* 
cada en  nueatro BOLETÍN aobre la  tríate ai* 
tnacidb d e  loa actores e o  la z o c a  faccioaa. 
Sabemoa d e  la  p orrid a  d e  Eapaña donde el 
faaeiamo iriuofatqM C la eaterilided co llu ra l 
ba ganado terren o y que n o  aólo la induatrla 
del Eapeetácolo aufre la  pena de la  iovaaldn, 
aino q n e  todaa laa fuente» d e  riqueza  y mana* 
factura agonU an con trolada» p o r  A lem ania e 
Italia , q n e  a cam bio  mandan hom bres y  ar* 
mameotOi Sírvanos todo esto para aum entar 
nnestra fe  en  la  victoria .

^ A R ios intentos en la capital, a base de
obras de circunstancias, hala^n"' 

los instintos reli^osos, patrioteros o di*;- 
tatoriales, fracasaban a los dos días 
no llegar a cubrir gastos.

En Badajoz, un abogado célebre df 
comarca, hombre de dinero, escribió utt 
obra de tono patriótico, a propósito 
los facciosos. Destinó cien mil pesd| 
para su explotación. Formaron unaco^ 
pañía. (Dos de sus componentes. Kafflf 
Elias, 3'  Lorente, se pasaron a iiuesCj 

zona en marzo delaño pasado.) Y  al mes y  medio se había acabadC^ 
dinero, por no haber cubierto ni el veinticinco por ciento de lo.= ga'̂ tos- 

Al iniciarse el movimiento, en Zaragoza se encontraba una conip^** 
de Revistas, cuyo primer actor era Garriga. No pudieron trabajar en 
cho tiempo. A  la compañía Gaseó-Granada le ocurrió lo mismo en la ^  
ruña, y  se disolvió. La ma3'oria de los actores se fué cuando v como 
a Zaragoza, donde tenían familiares y  amigos. Con los componentes 
las dos compañías se intentaron varios negocios teatrales que duin̂ ’̂  
siempre muy pocos días. Los actores, en todos los casos, regresaba® 
Zaragoza por caridad. Por último, formaron una compañía que actuaWÍ 
el Teatro Principal. Trabajaba para el Ejército. Hacían dos funci<^ 
diarias. Como remuneración, les pagaban el importe de la cama, les da^ 
de com er en un asilo, y  en metálico ocho pesetas a la semana para to ^  
café. Los veinticuatro actores que comporjían la compañía fueron 
dos en abril del año pasado, por catorce Exploradores de España, 
zanos, a los que había sorprendido el movimiento de excursión en 
lona. Cuando ellos manifestaron que querían ser canjeados, para coac*^ 
narlos, les decían que aquí (en nuestra zona) no trabajaba nadie, 
Barcelona la gente se mataba por las calles, etc. Pero los nuestros in' '’" 
ban sus familiares, sus casas... ...

Referían lo emocionante del momento de cruzarse en la froncef® ' 
dos camiones: mientras los Exploradores decían ¡Arriba E.spañá! >'
dían el brazo, los nuestros, levantando el puño vitoreaban a la Repúb>''^

A  grandes rasgos, este era el panorama teatral en la zona faccio»®
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rante los primeros meses. Es lógico pensar que después haya empf°^ 
Así lo confirman las noticias que de vez en cuando nos llegan porD^^
didos, y  las que dió últimamente el Estado Mayor y  Comisaii'i‘Í'̂  
Centro en sus emisiones del «Diario hablado la palabra>.

Madrid. 30-.3-938. Eumvn’do

Ayuntamiento de Madrid



AUGE Y D E C A D E N C I A  D E  L A  Z A R Z U E L A

pLgénero lírico español, encasillado casi exclusiramente en la tradicional zar' 
zuela, se encuentra desde hace mucho tiempo estancado. El descenso iniciado 

con la desaparición de los grandes maestros del mismo, ha llegado en los últimos 
3ños a un grado superlativo.

Muchas son las causas de esta decadencia y  ligeramente queremos señalar las 
principales;

La zarzuela, que siempre se ha debatido por encontrar su personalidad dentro 
■ie un marco nacional, es, respecto a la música teatral, la equivalente a la ópera 

Icómica francesa, 5'  se diferencia substancialmente de la ópera en que mientras ésta 
Eterna el canto con el trecitativo», la zarznaela lo hace con Ja declamación habla- 

Esto en lo que se refiere a la forma, pues en su espíritu la zarzuela representa 
SWemá' lo típicamente nacional, y  es en la ópera donde se encuentran Jos elemen- 

de música dramática o escénica que respondiendo a tendencias y  estilos dispa- 
r̂ s le dan fisonomía internacional.

Clasificada así, la zarzuela ha pisado el terreno más sólido, cuando sin alar- 
rú pretensiones, pero plena de espíritu popular, ha llenado la época del llama- 

^  «género chico>. Entonces la zarzuela se encuentra en su sitio, pues hasta las. 
del «género grande», cuando han sido lo a d a s ,  están hechas con la ligere- 

la gracia de aquéllas, y  sólo Jas dimensiones más amplias son las que justiíi- 
el pretencioso adjetivo.

La.decadencia del teatro lírico, la impulsan dos desviaciones fundamentales 
^  tornos a analizar.

La primera es la de pedir prestado al teatro de fuera un tono de seriedad, de 
^  e híTifhflón dramatismo, de externo italianismo casi siempre.
^imer error que todavía estamos pagando, pues admitida la zarzuela, en su 

w^cial y  típico concepto de música lírica para un teatro eminentemente nacio- 
nunca ha debido recurrir a los aires extraños para adquirir ese ansiado matiz 

*rte superior, que de aspirar a ésto habría que buscarlo por camino diame- 
’  lente opuesto, tomando de la música dramática o de escena la forma y  los 
-lentos profunda y  universalmente teatrales, introduciendo la declamarión 

reformando la plantilla orquestal, tratando a los coros con lógica musical 
intención escénica, pero conseirando las raíces nacionales, intentando en 
teatro lírico auténticamente español, con categoría y  resonancia intema-

.Si esto no se ha logrado con esta desviación señalada, menos aún es lo c o i^ -  
con la segunda, que nosotros calificamos de influencia de la opereta. 

Ijj^ambién nuestros compositores se han dejado arrastrar por la cómoda pen- 
^ te  del numeríto fácil y  pegadizo. Aunque no las llamen operetas, por su for- 

por el halago dulzarrón y  decadente de sus melodías, insufibles cuando el 
no tiene el talento formidable de un Franz Lehar, son nefastas como ten- 

de teatro nacional.
De este período de operetas que se siguen llamando zarzuelas, y  donde a veces 

niayor sarcasmo se oía como cosa intrascendente, cantada desde dentro por 
Coristâ  una maravillosa canción popular, mientras la romanza del protago- 

petulante y  tonta, sabía a música desteñida por el uso constante, ha nacido 
actual’  de la que ya hablaremos en otros números, como de otros as- 

de esta decadencia. .Te s ü s  ( i . LEOZ
3Ayuntamiento de Madrid



LA GUERRA, EL TEATRO, LA REVOLUCION Y LA
ui

INDUSTÜIAPOÑ A L O L A .  D O Ñ A  I R E N E  Y O T R A S
(Nuestros enemigos en Buenos Aires)

Á
A

I en esto de ser el teatro industria lucrativa es donde se tropieza el arte 
* quedar años enteros arrumbado en un rincón de la tramoya. Triste, muy tn>i 

es que el arte teatral sea feudatario de la necesidad industrial. Esto le restaespo^^ 
neidad y, a veces, hasta lo más imprescindible para ser teatro. Pero es un arte c 
V no hav más remedio que bajar la cabeza y  sortear la peligrosa bahía I k  r n  ■■ 
eolios v’ peligrosas sirenas. Los negoüos teatrales se realizaban primero en la faíiB - 
y, luego, llegaba la realidad a proporcionar las desazones. Agrupaciones más, 
menos afortunadas hemos visto nacer y  morir. I.as que correspondían al grupo > 
teatro experimental han hecho lucidas proezas — El cántaro roto, ^
El Mirlo Blanco, Club Atuislora, etc.—, pretendiendo convencer a 
nuestra inculta burguesía de la existencia de un teatro univer­
sal, a través del cual p>odía seguirse la cultura de cada país.
Error profundo. Si no se lucían trajes y  no brillaba una taza de 
porcelana blanca (también hubo la época de la cooktailera), 
remedando lo que ellas, pobres niñas cursis pretendían ser, la 
cultura universal era repudiada a los grupos de iluminados que 
dentro de la burguesía española buscaban un ideal de buen 
gusto. ;Cómo iba a comentarse en la Castellana Jinetes hada el ^
mor, del irlandés Singe? Los poc/iolos y  las pof/iokí, los niños chanchxs, 
los del ¡Ay, chico, el coche de Bebé sube en directa la cuesta}, aquellas cria­
turas con cerebro de mosquito ;eran capaces ni ellas ni sus 
padres de tomar en serio y  como instrumento de cultura na­
cional ni el teatro ni la vida de los que a él se dedicaban? No.
El dinero de papá no era para jugar con él. ¡Afuera Valle In- 
clán, con su teatro hiriente, de mal gusto, donde se burlaban 
de Isabel II y de los espadones de la Regencia! No hemos teni­
do mecenas que subvencionasen (por ejemplo, en Francia, los 
ballets de Montecarlo) el arte puro. Vo me río cuando hablan 
muchas veces gentes que agarran como moscas por el rabo las 
ideas ajenas, de arte puro, de que ya es hora de dejar de hacer 
arte puro. ;Era arte impuro el tealxo burgués? Dentro del tea­
tro burgués hay dos amplias tendencias: el teatro de puro di­
vertimiento, o  el de crítica. Moliére tiene que esconderse por­
que un señor de la Corte cree que en el Burgués gentilhombre lo 
ha retratado a él. Pero no es así. Moliére se ríe de todos los 
burgueses gentilhombres de su época, de todas las preciosas 
ridiculas, marisabidillas e insoportables. Es la critica viva de

D O Ñ A S

U
Fra^m vnlos d e  le  co n ieren cis  que pruBUDcid JoA¿ L qib 

SaU do en  «1 C lub d e  A d o re s  d e l T ce l ro  d e  In Zarzuela.

gusto de otra, como la moda. Nuestros abuelos podían desdeñar el folklore, 
generaciones sucesivas hemos hecho un culto del arte popular, nos hemo^ 
encontrar con el pueblo. Hay épocas en que se habla mal de un poeta detef®^ 
como de Góngora; y  otras que lo reivindican. Se seguía la rutina de decir 
cilaso, el altfeimo poeta, «tenía mal oido>, y  que Cervantes no era poeta ni 
de teatro. Esto último aun hay tontos que ío repiten. Quedamos, pues, en ^ 
buen gusto'y el mal gusto de la época y  que hay que hacer que la balanza dn 
pese sobre la del malo para salir airosos de nuestra tarea histórica. , pA’'

M.vhí.4 T ebes.̂(Continuará.)

S A B O T E A R  EL T E A T R O  POLITICO , EL

crítico de Buenos Aires —Edmundo Guibourg— preguntaba hace poco en 
'̂ *'áco: «V los actores españoles que arribaron a la Argentina en un momento di­
para su patria y que, por ello, precisamente, hallaron aquí todas las facilidades 

. los hombres bien nacidos acogen siempre a sus hermanos en desgracia ;no 
regresar nunca a España? ¿Es. que vamos a tener que soportarlos siempre 

‘•pando nuestros teatros con sus comedias banales de expoliación?». Le voy yo a 
dar la respuesta al camarada Guibourg. Doña Lola y  doña Ire­
ne no volverán nunca a España. No volvenin, por lo pronto, a 

, la Esjaña dominada provisionalmente por Franco: saben muv
V  Que allí un cómico se muere de hambre. Y a nuestro cam­

po menos podrán volver, no porque aquí no se les ofreciera 
hospitalidad en ciertas zonas incomprensiblemente propicias 
a la amnistía —yo, después de ver al Sr. Azaña (don Mariano) 
con un carnet sindical en el bolsillo, estoy ya curado de es­
pantos—, sino porque los cómicos asustadizos que pusieron 
proa hacia Buenos .-Vires serán siempre nuestros enemigos 
irreconciliables. Con ellos sí que no hay «abrazo de Vergara». 
Nosotros podremos convencer a todo" el mundo. Podremos 
convencer a míster Chamberlain, podremos convencer a Lord 
Plymouth, podremos convencer al coronel La Roeque. A  doña 
Irene no la convenceremos nunca. En doña Irene no entrará 
jamás la semilla luminosa de nuestra verdad. Para doña Irene, 
seremos siempre unos asesinos. Para doña Irene, seremos 
siempre el anti-Cristo. Para doña Irene tendremos siempre 
las manos manchadas de sangre. Cuando la guerra termine, 
cuando en el aire de España —que fué luminoso v  azul— se 
hara borrado definitivamente el humo violeta de los’ incendios, 
cuando los muertos se pudran del todo bajo la tierra cansada 
de beber sangre, cuando el luto resignado de las madres se 
suavice con las primeras rosas, doña Lola, doña .Aurora v 
doña Irene seguirán disparando contra nosotros desde las trin­
cheras complacientes de La 'Sación o de ta Prensa. A  ellas, en 
efecto, no lograremos persuadirlas jamás de la razón de nues­
tra lucha. Ni a ellas ni a sus consortes ilustres. Ni al insospe­
chado felangista que ha resultado ser a última hora el Sr. Alu-

su tiempo. Pues bien, si en un escenario madrileño se reriviesen algunas de .Alfonso). Ni a la abundante característica que es doña Carmen .Andrés. Nial
gres farsas, algunos llamarían despectivamente arte puro a lo que no es m:ls ^  I-eón. Ni al Sr. Perales. Ni al pequeño lardiel Poncela. Ni a míster Vilches.
arte. Y  esto ha sucedido con el teatro de todos los tiempos y  con la crítica al Ni alSr. Quintero(don.Antonio). Ni a'lcoiKecuente radical donLuisCalvo,
todas las edades. Dicen que sobre gustos no liay nada escrito, y  yerran firme» ; «J^.^,^eSagi-Barba. Ni ala pertinazwJíiií Rosita Rodrigo. Ni a JesusitoGabaldón,
Hay el gusto de cada época y  de la clase social, que informa esa época, que 
que impone su criterio. El gusto de una época vuelve a encontrar afinidade^.r|

Sjj^^e^iagi-tiarDa.iMalapertinazwíííiií RositaRodrigo.Nia JesusitoGabaldón. 
íitrasada —un hambre en octavas reales— del Sr. Marquina (don Eduar-
sombm de mendicidad melancólica con que .Amiches remata una vida 

*^^°»esta. Ni a la Gámez. Ni a la hermana de la Gámez. Ni a la hermana de 
“̂ *^de la Gámez. No; a esta gente la tendremos siempre en la trinchera de 
A^i*eando contra nosotros, acuchillándonos por la espalda con la navaja de-

t e a t r o

torcida. Ahora bien: ¿podrán vivir siempre en Buenos Aires? Es decir, 
cT' Va argentina no se les terminará algún día? La tierra se les está cuar- 
j, ofensira inteligente de Guibourg. Es c! desdén
> • c^ .»  ^  el vacío que acabará, fatalmente, por rodearles. Dorase lo que se diga. 
'  bien con el peso de una traición sobre los hombros. Pero no esperemos

nuestros adversarios de Buenos Aires agiten algún díala bandera blanca.

'̂ Fía  ------------------------------------------------------------------------------------------------
ES PER TEN ECER  A  LA QU INTA C O L U M N AAyuntamiento de Madrid



Cuando la vida les sea definitivamente imposible en la Argentina, se irán a Chüe. 
donde ya les esperan con la cuenta del hotel sin pagar, dos peripatéticas ilustre* 
doña Antonia Herrero y  el Sr. Sassone (don Felipe). Y , cuando, a su vez, t e i^  
que irse de Chile, se irán a la Habana melosa y  tropical del coronel Batista. O, si^. 
a la parte de Venezuela que no olvidó el estilo de luán Bisonte. O —buscando m u» 
en el mapa— a Guatemala. Pero, a la larga, los que saldrán perdiendo son los 
tres de la América que fué latina. quien dice los sastres, dice las modistas, 
dice los zapateros. Y  los fondistas. Y los camareros de café. Entre el Sr. SassOl 
y  dofia Irene, de esta hecha termina América. Como que algún día habrá queca 
vocar una asamblea panamericana de damnificados. \'a a ser una cosa corno P 
deudas de la gran guerra. se decretará —para salvar al continente en peligr®̂  
la expulsión de la plaga funesta. Pero será igual. .Siempre habrá, en pleno océaP 
una de esas isla.s deshabitadas que Wáshintong tiene preparadas en todo morní* 
to para el segundo acto de las comedias de humor. Y  allí, entre la.s piteras salt* 
jes, doña Irene, en el afán de no perder la honesta costumbre, se pondrá a 
La Papirusa para los titís...

Lo malo — lo peor — es que ese dia Kobinsón Crusce tendrá que pegarse untn*

ahora qué hacemos: Estamos hoy exactamente lo mismo que al emt 
el camino. nueva clientela de los teatros se parece un poco a los espei tao 
boquiabiertos de .San Martín de t.'astañeda. Masa.s asombradas descubren 
el teatro, inauguran el cine, abren la maravilla de un libro por primera vez. 
ante un mundo intacto. Están ante un manantial de emociones como jamás : 
dieron ni sospechar. ;Y  qué es lo que le servimos nosotros al público nuevor  ̂
paseo por las carteleras antifascistas nos quedaría un balance desconsoladof- 
nunciamos, de antemano, a la tarea. Si quitamos Fueníeoveiana, si quitamos lo ' 
se dá aquí —en la Zarzuela—, si quitamos la linea honesta en que se mantien' 
grupo que acaudilla don Emilio Thuiller, lo demás no es nada. Absolutain® 
nada. Que no se diga que soy un contable pesimista. La guerra le cura a uno' 
muchas cosas. Hoy, incluso el melancólico Antonio Vico me parecería un 
alegre. Hoy me empieza a gustar En el pueblo mando ¡fo. I ioy estoy dispuesto ® T  
cluir al Pastar Poeta entre los autores de vanguardia. Pero hay títulos en

auiebra la filosofía más resignada. Aunque parezca mentira todavía no hemosf 
ido terminar con el teatro flamenco. El teatro flamenco -flam enco que 
daluz: entiéndase bien— es Queipo; el teatro flamenco es la brutalidad dt I 
to meridional, es ese reportaje alucinante de Sevilla que nos ha contado Ed® 

do Barbero con una prosa que da frío por la espalda. Aunque parezca 
todavía no hemos terminado con las reposiciones de cuando teníamos doce ”
¡Quién sabe! A lo mejor im día de estos nos decidimos a estrenar El sí de 
Aunque parezca mentira, todavía no hemos terminado con el teatro de entre 
na. Cuidado; a mi no me parece mal lo frívolo. Me parece incluso bien, a /  
ción, claro esüi, de que lo frívolo no sea lo soez, que es lo que ocurre casi 
pre en el teatro cochino de España. Se puede decir, en términos generaleSi'  ̂
no hay en el mundo nada más gresero que una revista española, como 
otra revista española. ■"v^J

...Teatro auténtico de guerra, para alternar con el teatro de urgencia qufi, 
Rafael Alberti. Teatro auténtico para los combatientes. Teatro - p o r  si 
fuera poco—, teatro del que no le gusta a la quinta columna. ¡Buen teatro! 
camaradas, en que cada minuto, por lo menos, hay un soldado que muere) 
nosotros. En cualquier trinchera de España, la escena siempre es la misma- 
mera hora de la mañana —cuando e! cielo negro de la qoche empezaba a d^  ̂
.se en la claridad violeta de la amanecida— fué el relevo. Se han acabado , 
casilleros políticos, los colores concretos, las banderas de tipo particular. 
eres? ¿Comanisía?> El soldado se v e i^ e  en la re.spue.sta: "Ni cemanista ni nada, i*" 
la 53*. El soldado de la 53'se va en silencio hacia la trinchera. Enfrente • • 
pocos metros: a menos de cien por algunos sitios —están los parapetos fu»r
6
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Por la ti'onera se ve la tieiTa de nadie. tronera es pequeña. .Parece imposible 
Qne Una bala pueda entrar por ahí. Pero entra. le parte la frente al soldado de 

El mozo se dobla sobre el suelo húmedo de la trinchera. Llega el médico. 
«  tíena el pulso; le escucha el corazón. Y  se lleva lentamente el puño a la v¡- 

Muerto. Por un bolsillo d e ja  cazadora asoma el carnet con la e.strella de 
duro puntas. ('Ní comunista ni nada. Fo sojí de la 53»),

Esto, compañeros, ocurre todos los días en las trincheras de España. Esto es 
d pan heróico de cada día. Esto es lo que las sucursales clandestinas de doña J.ola 
•M^rán comprender nunca. Y  ésto —en fin— es lo que nos hace decir con la 
*jSa clavada en los escenarios de mañana. Por un teatro limpio, por un teatro 

ftH o, por un teatro antifascista —nada más y  nada menos que antifascista—, 
un teatro en que no se acuchille por la espalda a nuestros muertos, ¡adelante, 
'anidas!

J o s é  Luis SAL.VDO

rit»| SUSCRIPCION PARA LA PROPAGANDA DEL BUEN TEATRO
P ese ta s

.  Suma anterior...... .....................  3.890.00
igjfcafo General CinematográFico.................................................................................. 50,00
¡pícalo de Agentes de Seguros...................................................... 50 00

Artístico INTENDENCIA.................................................. : ....................................  2S;00-
1 parada Pedro de la Fuente (del Taller Colectivo de Peleteros «La Marta de
tyPSí'a»...........................................................................................   25.00

de la Industria del Calzado.....................................................    50.00
lóca lo de Obreros de las Artes Blancas Alimenticias (Sección Candeal)........ 100!00

t o t a l ...........................................  4.190,00

N O T A S
P T  P R O N T O

j^^recerá. editada por el Consejo Nacio- 
 ̂ '’al del Teatro (Delegación de Madrid), 

^nferencia pronunciada por José Luis 
el Club de Actores del Teatro de 

^ ^ u s la . de la que adelantamos en este 
«ro de nuestro BOLETIN tres fragmentos.

k u
DE URGENCIA

aparecerá muy en breve, editadas 
f la Editorial Signo, variasobrifas de ur- 

Con el fin de que los grupos featra- 
formando su repertorio. En el pri- 

^''^lutíien: Elsoboteador y El bulo, de San- 
Ontañón: Sombras de héroes, de Germán 

Ŝ< V Radio Sevilla, de Rafael Albertí.

^̂ “̂0  PROGRESO

(adaptación de la famosa nove- 
fjjl ® Máximo GorNi. por Eduardo M. dei 

Todos los trabajadores deben prc- 
®sta obra, cuyo estreno ha sido un

gran éxito. S'e sigue en ella una anécdota 
de la lucha obrera rusa de principios de 
siglo, El interés de la acción dramática no 
se pierde. Reaviva la memoria del especta­
dor llevando ante su consideración la injus­
ta opresión capitalista. Es verdaderamente 
como dijo Vorochilov: « ía  Madre no es la 
biografía de un sólo obrero, sino la de todo 
el proletariados.

JUSTIFICACIÓN DE NUMAÍéClA

para todos aquellos que opinaron con mo­
tivo de la representación de NUMANCIA 

que esta obra era una manifestación de­
rrotista. sin comprender la grandeza de su 
sacrificio heroico: para todos aquellos que 
no pueden mirar ia verdad cara a cara ni 
comprender por lo tanto «que más vale mo­
rir  de píe que viv ir de rodillass. damos la 
noticia de que la Italia Fascista ha hecho 
una película de propaganda —Sápion, elajrt- 
cano—, donde el mito imperial resurge. En 
él está la invasión de España por ios ro­
manos.
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I S I D O R O  M Á I Q U E Z

ISIDORO MAiqüez (1768-iaM ), el gran actor libe­
ral, amigo y modelo de Goya para el mamf- 
fico retrato que roproducimos, nació en Car­

tagena. dedicándose desde niño al teatro, ro­
dando en su adolescencia por los caminos como 
cómico de la legua. Tenía ya treinta y dos años 
al comenzar el siglo xix y aún no se podía decir 
de él que hubiera triunfado en la escena. Tan 
frío, automático y amanerado fue al comienzo 
de su carrera, que mereció del público y  de la 
crítica el calificativo de «el galán de nieve».
Pero la escena española en los momentos en

3ue Máiquez entra en ella era así: falsa, hueca, 
eclamatoria. Máiquez se propuso entonces 
acabar con este estado de cosas, consiguiéndolo 
al fin después de un gran esfuerzo y trabajo.

Marchó a París, donde conoció y admiró al 
gran trágico Taima, aprendiendo y asimilando 
mucho de aquel popular actor, hijo de la Revo­
lución francesa. Al regresar a Madrid en 18Ú2, 
representó en el Teatro de los Caños del Peral 
el Oteh, que fué su consagración definitiva, con­
viniendo todos los críticos de su época «en que 
no era posible encamar con más realidad el 
personaje de la tragedia ni caracterizarse más 
perfectamente». Durante las gloriosas jomadas 
del 2 de ílayo (1808), Máiquez se batió en las
calles de Madrid contra los franceses, huyendo ^
luego, por ser demasiado conocido, a Granada y Málaga, siendo al fin preso 
do a Francia como reo de Estado, revocando poco después esia orden José Bonap^ 
Por estos años de lucha contra los invasores, surgieron las obras políticas, re' 
natías, en las que el popular actor ponía tal énfasis, pasión y orgullo en la dcií-"'  ̂
ción de aquellos pasajes alusivos a la libertad —como en e l Pelado, de (Quintana. >' 
Numt̂ icia, obra de Ayala imitada de la de Cervantes—, que las autoridades se 
obligadas a reforzar la guardia del teatro porque los gritos y entusiasmo de ¡

Rtíraxo por Qo^a.

enloquecían y exaltaban demasiado a los espectadores. Partidario de las Cort^ 
Cádiz, en la noche de! 10 al 11 de Mayo (1814) en que fueron disueltas, fué
en compañía de los más ilustres liberales: ministros, diputados, actores, y 
como Gallego y Quintana. En 1817, huyendo de las intrigas provocadas por od>°?  ̂
líticos y artísticos, Máiquez se retiró por algún tiempo a Córdoba, donde redact^ 
Reglamento en el que se restringía la absurda libertad de que gozaban los teatros. 
cándelos bajo el poder de las autoridades. La marejada de ira y descontento qî  ̂ ? 
le trajo y  la imposición de una mala comedia que el corregidor Arjona quiso q ^  p 
tronara, sublevaron al gran actor, quien por desobediencia, bajo la custodia < î¡ 
piquete de caballería, fué desterrado primeramente a Ciudad Real y luego a 
Allí, enfermo, pébre. agotado de tanto trabajo y lucha, perdió la razón, recobráP“i 
sólo irnos momentos antes de morir. Según sus biógrafos, se sabe que las última^ 
labras de este gran actor del pueblo fueron para la libertad, que tanto había qu^

í

sa

REDACCION':
MARQUÉS DEL DUERO, 7 
MADRID Impreata Detvgueíón de Prepetanda.

T elé fon o»  SISOO 
SléO*
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